
Estaban los alumnos                                                                                                          
Esperando en el portón,
Pues los maestros no llegaban 
para abrir el salón.

Paso la muerte
 meneando sus huesos,
Les dijo a los niños 
Vengan que les daré unos pesos.

Los niños corrieron 
detrás de ella,
pero no sabían 
que sus almas ella quería.



Llegaron los maestros 
Abrieron el portón los
Niños corrieron 
Para su salón.

La muerte enojada 
Se lleva a los maestros 
Los padres de familia le dicen
¡déjalos, ellos son nuestros!

Años llevan ellos                                                                
Dando clases aquí
Y ninguna calaca                                                          
Se los llevara así.                                                                                  
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